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29 SEPTIEMBRE 2024 26º DOMINGO ORDINARIO B 
Lecturas: 1º Números: 11, 25-29; 2º Santiago 5, 1-6; Evang. Marcos 9, 37-42.46-47  
 
1º Meditamos: Hoy, Jesús, a sus discípulos, que estaban, indignados porque había otros 
que hacían también sus milagros, les reprende: No se lo impidáis. El que no está contra 
nosotros está a favor nuestro. 

Aparece hoy Jesús con TRES ROSTROS intensos y diversos: 1º de COMPRENSIÓN 
para quienes comulgan en el bien, en la diversidad: El Reino de Dios pertenece también 
a los de fuera, más allá de mi cercado. 2º de INDIGNACIÓN contra los que escandalizan 
a un niño u oprimen al débil. 3º de inmensa SENSIBILIDAD y TERNURA para quien se 
compadece, aunque sólo sea con un vaso de agua.  

Tras esta pequeña escena, se encuentra nuestra larga historia de reacciones, ya 
desde niños, de riñas infantiles por monopolizar un pastel, o un lugar de presidencia o 
preferencia. También nos hace recordar la amarga trayectoria de familias, grupos, e 
iglesias divididas y enfrentadas porque se creen con patente única para administrar la 
verdad y el bien. Aunque no lo reconozcamos, también a nosotros nos gusta ser los 
mejores, e incluso nos disgusta que otros hagan el bien mejor que nosotros. Jesús pone 
el dedo en algunos pecados de los buenos, abrazados a lo que llaman: nuestra verdad, 
nuestra espiritualidad, exclusividad, territorio, sensibilidad.  

 A este texto del evangelio de hoy, tan intenso, se le ha llamado la PAGINA DE ORO 
porque podría, él solo, resumir el contenido de todos los libros de autoayuda en el arte 
del vivir y de las relaciones humanas, que se han escrito.  
  Quedémonos, hermano, contemplando el corazón y la ternura divina que se 
conmueve y emociona por un niño, o por un vaso de agua que se ofrece a alguien. 
 La asignatura más difícil que los discípulos no conseguían aprender de Jesús fue la 
HUMILDAD. Siguieron siendo envidiosos, competitivos. Sigue siendo largo y penoso el 
camino de la humildad. Decía S. Francisco de Sales que LA HUMILDAD era el ÚLTIMO 
PELDAÑO de la Santidad. Compartamos, hermano, esta ORACIÓN DE LA HUMILDAD: 
  Concédeme, Señor, la alegría de ver que los demás son más buenos que yo, más 
sabios e inteligentes. Enséñame a sumar con gozo donde se hace el bien, aunque sean 
los demás los que lo hacen. Que aprenda a conocer lo que valgo,  y a reconocer lo que 
no valgo, a pedir ayuda y consejo a quien es más joven y más hábil. Dame el gozo de 
aceptar el peso y el paso de los años, de quedarme atrás, de agradecer que me ayuden 
y levanten, incluso me regañen o me dejen solo. Dame Paz cuando ya no cuentan 
conmigo.  Regrésame a tu escuela, donde aún me queda casi todo por aprender.  
Consérvame la alegría del triunfo de los demás, de aceptar mi humilde realidad, y de 
apreciar la grandeza que me concedes de sentirme amado,  y  ser  hijo tuyo. Amen 
  
2.- Acércalo a tu vida: Medita durante esta semana, la Oración de la Humildad. 
Descubre la misteriosa alegría que encierra, e intenta vivirla y experimentarla.  


